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Ecodisseny: del producte al sistema
mit físic. Es descobreix un límit nou —per a la cultura
projectual— vinculat al conjunt d'atributs immaterials
que ens comuniquen el servei del producte —represen-
tació—amb l'usuari.
Cada vegada haurà d'haver-hi més productes al
mercat, circumdants d'un conjunt d'atributs —ser-
veis— que possibilitin a l'usuari una interacció global,
no solament vinculada als aspectes tangibles o al resul-
tat final del procés productiu. Les empreses tendiran a
situar-se com a agents interactius, amb una forta ver-
satilitat tecnològica, un nucli organitzatiu reduït, inter-
relacionat amb professionals, especialistes i realitats
culturals diverses, amb l'objectiu de construir una cul-
tura empresarial autònoma —software— capaç d'inte-
raccionar la seva pròpia activitat a les exigències del
context económico-cultural. Mitjançant respostes des-
envolupades a diferents nivells, sota l'exigència de la
cultura tecnològica i la sensibilitat ecològica emergent,
s'obre un espai de treball, importantíssim, per a la dis-
ciplina de l'ecodisseny.
Tradicionalment, el repte establert al dissenyador
ha estat donar respostes singulars —producte— a unes
necessitats. Ara, però, cada vegada més, haurà d'ela-
borar respostes globals —serveis— que integrin una
multiplicitat de factors i ens permetin fer el pas del
desenvolupament sostenible vers la satisfacció respec-
table.
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Ecodiseño:
del producto al sistema
Desde los comienzos de su existencia, el hombre se ha
relacionado con el ambiente; si en un primer momento
esta relación fue muy dura, motivada por la dificultad
para obtener los recursos, posteriormente, con la apa-
rición de la tecnología, el hombre consiguió la supera-
ción de los límites impuestos por el ambiente natural.
Esto ha hecho que este desarrollo técnico, desde sus
primeras formas, haya sido interpretado como elemen-
to positivo. Los artefactos producidos por el hombre
—capacidad del ingenio humano— han adquirido una
plusvalía portadora de un concepto de superioridad
que ha privilegiado lo artificial frente a lo natural.
La concepción del avance tecnológico-productivo
como vía para adquirir el bienestar mediante la ge-
neralización del consumo, ha sido portadora de una
creencia ilimitada que —bajo la idea de progreso— ha
puesto en crisis el modelo de desarrollo propuesto,
ante el descubrimiento de los límites, los fuertes des-
equilibrios sociales y los costos ambientales. Este mo-
delo ha provocado una fuerte aceleración en la des-
trucción del medio, causada principalmente por unos
estilos de vida —ámbito del proyecto— que no han
tomado en consideración los límites, autoimponiendo
una única idea de progreso, de mercado y de consumo.
De las limitaciones inherentes al sistema —condicio-
nantes técnicos, económicos— se ha pasado a otras
totalmente externas —ecológicas, culturales— que su-
ponen un reto importantísimo a la cultura tecnológica
y proyectual.
Al concepto actual de evolución, unilineal, fomen-
tado por unos parámetros productivos y cuantitativos
(tecnología, economía), parece imponerse progresiva-
mente una visión multilineal mucho más capacitada
para entender la evolución como estrategia de autoela-
boración y asimilar el proyecto como sistema de repen-
samiento, interpretando el límite como elemento de
creatividad.
Respuestas al problema ecológico
En un principio la problemática ecológica parecía pro-
vocar solamente un conjunto de soluciones reductivis-
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tas, fruto de una actitud alarmista, opuestas a la estra-
tegia económico-productiva y consumista; bajo un
concepto de consumir menos parecían difíciles de
aceptar por parte de la industria, al mismo tiempo que
reducían la base de actuación al propio diseño.
Tras esta primera emergencia de euforia ecológica
ha surgido una segunda aproximación, en el denomi-
nado ecodiseño, de una clara visión sistemática-instru-
mental fundamentada en la idea de consumir mejor.
Surgida a partir del concepto de desarrollo sostenible,
esta nueva respuesta, aun implicando proyectación, ha
presupuesto la elaboración de un conjunto de instru-
mentos interactivos entre el proyecto, la producción y
el entorno, vinculados a la materialidad del producto.
Fieles a una lógica especialista, no creo que se deban
concebir como verdaderas respuestas, desde el mundo
del proyecto, al problema ecológico. El conjunto de
respuestas establecidas por estos instrumentos, bajo la
lógica de un modelo de desarrollo, han primado la eva-
luación y regulación productiva, mediante diversos ni-
veles de definición que podemos estructurar de la si-
guiente manera:
- Intervenciones en el ámbito legal del producto.
En este nivel se han establecido instrumentos internos
a la lógica del mercado, prescripciones normativas, que
acotan la orientación de la producción, inciden en la
proyectación y condicionan el consumo. Estas herra-
mientas son muy útiles a la hora de valorar el impacto
ambiental (life cycle analysis, ecobalances) de los pro-
ductos y permiten situar, de forma óptima, el nivel de
intervención en la mejora de sus prestaciones ambien-
tales.
Los ecobalances consideran todas las actividades y
elementos implicados en el proceso productivo, en el
ciclo de la vida del producto, hasta llegar al final de su
vida útil; se utilizan también como base en la búsque-
da de productos a los que asignar la etiqueta ecológi-
ca, ecolabel. Aunque representan una herramienta im-
portante en el mundo productivo, describen una
aproximación proyectual específica de profundización
técnica y normativa, implícitas tradicionalmente en el
proyecto, acotando el producto (reciclaje, recupera-
ción, desmontaje...) y su desarrollo (gestión de los em-
balajes,1 de los residuos) a un tipo de reorientación ver-
de de la producción.
- Intervenciones en el ámbito singular del produc-
to. Suponen una revisión de los productos nocivos
para el medio ambiente, su sustitución por nuevos pro-
ductos diseñados bajo criterios ecológicos (reciclaje,
desmontaje...) o el rediseño de los ya existentes. Estas
respuestas, resultado de aplicar las herramientas ante-
riormente apuntadas, continúan moviéndose en la mis-
ma dirección del proyecto tradicional —entre el mun-
do productivo y el consumidor—, pero ahora bajo
exigencias ecológicas.
La praxis proyectual generada se mueve hacia una
modificación de las características físicas de los pro-
ductos y/o la definición de una estética, valores socio-
culturales de diseño ecológico. Sin duda esta nueva res-
puesta implica proyectación, pero no presupone el des-
plazamiento de una lógica productiva que tiene su cen-
tralidad en el producto, en la que el diseño sólo actúa,
respuesta-estímulo, en un momento concreto dentro de
un proceso lineal.
La creciente plusvalía ecológica del producto co-
mienza, sin embargo, a traducirse en un aumento im-
portante del conjunto de atributos —a menudo in-
materiales— que ayudan a posicionar no sólo al pro-
ducto, sino también a la misma empresa ante el cliente
y el mercado. Mediante la identidad de empresa, su co-
herencia con el producto, la representación en el mer-
cado, su información y comunicación, la empresa asu-
me una responsabilidad —fidelidad— frente al usua-
rio y la emergente sensibilidad ecológica.
Se abre un nuevo nivel en la proyectación, encami-
nado a definir un software capaz de destruir la centra-
lidad del producto y construir nuevas políticas de pro-
ducción-consumo.
Una nueva aproximación
La cuestión ecológica presenta un nuevo reto impor-
tante a la cultura proyectual, la definición de un nuevo
modelo de desarrollo. De este modo se retoma la
demanda tradicionalmente exigida al proyecto, la defi-
nición de un modelo de vida, que implica la construc-
ción de escenarios de interrelación y de consumo.
Las intervenciones apuntadas en el punto anterior
—balance ecológico, impacto ambiental, recuperación,
reciclaje de materiales y productos— seguramente pue-
1. Decreto Topfer: instrumento introducido en Alemania en
el año 1991 por el ministro de Medio Ambiente, referido a los
embalajes. Obliga a los productores a responsabilizarse de los
embalajes una vez utilizados.
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den favorecer una situación de sostenimiento, pero son
problemas que, con las herramientas más adecuadas y
la implicación de la industria, los gobiernos y diferen-
tes especialistas, tienen una rápida solución. Son res-
puestas bastante continuadoras de las que hasta hoy
han definido el proceso de artificialización de nuestro
entorno; incluso —reducidas al campo técnico— pue-
den desarrollarse de modo totalmente independiente a
la cultura proyectual. Se pueden mejorar los productos
actuales —consumir mejor para estar mejor—, pero al
final la materialidad de los productos, bajo un mismo
modelo de evolución —aun siendo sostenible—, conti-
nuará ejerciendo una presión insostenible.
El desafío de futuro que se abre a la cultura proyec-
tual es la revaluación del concepto de cualidad, de arti-
ficialidad; la redefinición de los modelos de vida, de
consumo. A partir de valores nuevos, de un nuevo mar-
co de calidad, se tiene que construir un proyecto en el
que poder injertar soluciones técnicas y culturales en
la línea de lo que Andrea Branzi ha teorizado con el
concepto de isole di senso.1 Entender la importancia de
la acción proyectual, que mediante el proyecto tiene la
capacidad de construir entornos artificiales, para desa-
rrollar relaciones no sólo culturales sino también eco-
nómicas.
Las transformaciones del mercado, agravadas por
la sensibilidad ecológica y las nuevas tecnologías, han
hecho del consumo una plataforma de confrontación
cultural —información y comunicación— en la que la
actividad productiva logra una nueva dimensión repre-
sentativa, de valores socioculturales. Este aumento de
los aspectos soft, supone para el diseñador asumir una
nueva posición estratégica, la macroobservación, ante
la necesidad de comunicar eficazmente las nuevas polí-
ticas de producción y consumo, servicios que tienden a
evolucionar desde el diseño del producto al diseño del
sistema.
La ruptura provocada por las tecnologías virtuales
en el mundo de la figuración —real versus imagina-
rio— son de una radicalidad tal que implican forzosa-
mente cuestionarnos si las nociones de comunicación,
consumo y satisfacción no se deben replantear; recien-
temente en los Estados Unidos se ha inaugurado un
diario transmitido por ordenador.3 Parece, por lo tan-
to, que la interpretación de las nuevas tecnologías abre
nuevas competencias al proyectista, muy válidas para
el reto ecológico y que van más allá de la materialidad
del producto.
De la posesión a la satisfacción
El ecodiseño ya no se presenta como una solución a
una propuesta concreta en un momento dado, sino
como un procedimiento plurilineal abierto, que da res-
puesta a nuevas necesidades desde el momento inicial.
Si desde un principio la disciplina del diseño ha hecho
frente a un conjunto de aspectos objetivables, poste-
riormente, con el proceso de globalización (aldea glo-
bal) y el descubrimiento del límite, el diseño ha asumi-
do una visión de 360°. Inicialmente, dentro de nuestra
perspectiva establecida, ha sido el producto el que se
ha situado en una centralidad que, como hemos visto
anteriormente, ha hecho surgir diversas propuestas
—ante el límite— siempre vinculadas a su fisicidad.
Ahora, sin embargo, son los aspectos periféricos los
que se sobreponen al propio producto. El diseño sale
de un proceso unilineal y se introduce en un proceso
centrífugo, en el que el producto pierde su centralidad
como respuesta a las exigencias del mercado. Un mer-
cado potencial, sensibilizado, con unas especificidades
que se tienen que descubrir y a las que los diseñadores,
conjuntamente con la empresa, deberían dar respues-
tas no solamente desde el plano técnico. La ecología
deja su tangencialidad y pasa a situarse centralmente
en la acción productiva y proyectual.
Conjuntamente con la descentralización del pro-
ducto, su desmaterialización y la reinterpretación de
las nuevas tecnologías, debemos añadir otro estímulo
proyectual asociado al binomio distribución-consumo,
nivel en el que se suele mover buena cantidad de ener-
gía y material. Con su revisión pueden surgir produc-
tos portadores de nuevas lógicas de consumo; un nue-
vo consumo no sólo como final de un ciclo productivo
lineal, del que los residuos son su producto exponen-
cial, sino como acto inicial de interacción con el usua-
rio y de satisfacción de sus necesidades. La nueva di-
mensión, a menudo inmaterial, donde se produce la
relación entre el producto y el usuario —esencia de los
servicios— debe ser investigada por el proyectista con
el objetivo de definir su especifidad: los elementos que
configuran este ámbito de interacción, de satisfacción
de la necesidad, el papel que en él representan los as-
pectos materiales e inmateriales.
2. Branzi, A., «La vita tra cose e natura: il progetto e la sfi-
da ambiéntale» en AA.W., Catálogo de la Exposición Interna-
cional de la XVIII Trienal, Electa, Milán, 1992.
3. Wall Street Journal.
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Este espacio de identificación donde se produce el
contacto real entre el usuario y el producto parece re-
afirmarse cada vez más como su esencialidad, redu-
ciéndose la materialidad del producto y aumentando
el espacio de la información, de la comunicación, del
intercambio. Se abre ante el usuario un espacio de in-
tegración, participación y satisfacción. Se amplifica el
espacio del servicio mientras disminuye la centralidad
del producto y su fisicidad —presencia— con todo lo
que tiene de positivo para el límite físico. Se descubre
un nuevo límite —para la cultura proyectual— vincu-
lado al conjunto de atributos inmateriales que nos co-
munican el servicio del producto —representación—
con el usuario.
Cada vez tendrá que haber más productos en el
mercado, circundantes de un conjunto de atributos
—servicios— que posibiliten al usuario una interac-
ción global, no sólo vinculada a los aspectos tangibles
o al resultado final del proceso productivo. La empre-
sas tenderán a situarse como agentes interactivos, con
una fuerte versatilidad, un núcleo organizado reduci-
do, interrelacionado con profesionales, especialistas y
realidades culturales diversas, con el objetivo de cons-
truir una cultura empresarial autónoma —software—
capaz de interaccionar su propia actividad a las exi-
gencias del contexto económico-cultural. Mediante
respuestas desarrolladas en diferentes niveles, bajo la
exigencia de la cultura tecnológica y la sensibilidad
ecológica emergente, se abre un espacio de trabajo, im-
portantísimo, para la disciplina del ecodiseño.
Tradicionalmente el desafío planteado al diseñador
ha sido dar respuestas singulares —producto— a unas
necesidades. Ahora sin embargo, cada vez más, deberá
elaborar respuestas globales —servicios— que integren
una multiplicidad de factores y nos permitan hacer el
paso del desarrollo sostenible hacia la satisfacción res-
petable.
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